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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ISABEL.. . , . . .  Seta.  Lombera. 

DOÑA  ANGUSTIAS Sra.    Quijano. 

LIMA. Seta.  Mateos. 

SOR  TERESA Sanz. 

UNA  MONJA Nicolás. 

BEATA  1.a Álvarez. 

TÍO  LESMES Se.       Leyva. 

TRUCHICA .  Renovales. 

RODOLFO Mora. 

PELUSÍN .........  Cano. 

ANASTASIO AzAña. 

UN  FRAILE Carrere. 

TRABAJADOR  ].o Cano. 

ÍDEM  2.° Vico. 

ÍDEM  3.o Rodríguez. 

MOZO  l.o Romero. 

Beatas  y  gente  del  pueblo 


L  A     ACCIÓN 


IM      A  RAGO  INI 


NOTA 


Los  autores  de  esta  obra  no  conceden  ex- 
clusivas. 

Toda  compañía  que  quiera  representarla, 
puede  hacerlo  libremente. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Patio  al  descubierto,   con  tapia  al  foro  y  puerta  al  centro.  Izquierda 
casa  del  Alcalde,  con  puerta   á    la  escena.    Una  mesa,  un  sillón  y 
varias  sillas  de  anea  repartidas    convenientemente.  Al  fondo,  tras 
\  de  la  tapia,  telón  de  calle. 


ESCENA  PRIMERA 

TÍO  LESMES,  TRÜCHICA  y  CONCEJALES 

Alzase  el  telón  y  aparecen  sentados  los  Concejales,  escuchando  entu- 
siasmados la  oratoria  del  Alcalde;  és'e  les  dirige  la  palabra  desde  la 
mesa  que  hará  las  veos  de  tribuna 

LES.  (Dicho  con  gran  entusiasmo.)    Esta    lucha   no  me 

ha  sorprendido;  la  esperaba  desde  hace  ya 
mucho  tiempo:  todo  el  que  ellos  han  lleva- 
do esperando  Ja  ocasión  de  medir  sus  fuer- 
zas contra  nosotros.  Tenía  que  llegar.  Hoy 
les  ha  servido  como  pretexto  las  insignias 
de  iglesias  no  católicas,  y  lo  mismo  lo  hu- 
bieran encontrado  en  las  llaves  de  San  Pe- 
dro que  en  el  cerdo  de  San  Antón. 
Tru.  ¿Me  llama  usted,  siñor  Alcalde? 

Les.  A  tu  puesto.  (Aquel  se  retira  muy  cómicamente.) 

Tru.  Pus  lo  que  es  yo  no  m'aburro;  en  algo  hi  de 
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pasar  el  tiempo.  (Saca  de  entre  la  faja  un  trozo 
de  pan  y  come.) 

Les.  No  podemos  quejarnos  á   nadie;  nuestra  es 

la  culpa  de  cuanto  nos  sucede.  Hemos  visto 
acercarse  la  tormenta  y  ni  siquiera  hemos 
tenido  la  precaución  de  prevenirnos  contra 
el  primer  aguacero.  ¡Ay  de  nosotros,  si  nos 
alcanzara  el  chubasco!...  La  avalancha  de 
agua  nos  envolvería  aprisionándonos  en  su 
seno,  y  entre  espumarajos  de  soberbia  nos 
arrastraría...  sabe  Dios  hasta  donde.  Pero  no, 
que  aun  estamos  á  tiempo  para  defenderncs. 
Aun  podemos  hacer  que  la  sagrada  bandera 
del  amor  y  de  la  libertad  ondee  orgullosa, 
pregonando  al  viento  la  santa  redención  de 
nuestra  querida  patria,  con  lo  que  daríamos 
á  nuestros  hijos  la  sublime  herencia  del  ho- 
nor y  llevaríamos  la  tranquilidad  á  nuestra 

Conciencia.    ¡He    dicho!  (Palmas  y  bravos  en  los 

Concejales.) 

Tru.  (La  verdá;  si  no  fuá  por  lo  que  como,  me 

moriría  de  hambre.) 

Les.  Ahora,  amigos  míos,  á  guardar  silencio  y  á 

que  nadie  se  entere  de  lo  que  aquí  hemos 
tratado,  que  el  talento  está  en  obrar  con  ma- 
licia. Nuestro  defecto  es  hablar  claro,  y  en 
este  caso  sería  dar  armas  á  nuestros  enemi- 
gos. Vosotros  á  organizar  la  manifestación; 
á  que  nadie  falte  esta  tarde;  yo,  al  Ayunta- 
miento. (Vanse  todos  menos  Truchica.) 

Tru.  (viéndolos  marchar.)  ¡Trunfaremos!   Y   por   si 

trunfamos  ú  no  trunfamos,  mientras  tanto 
le  daré  al  diente. 


ESCENA  II 

TRUCHICA  y  PELUSÍN  por  el  foro.  Este  es  un  zagalillo 

Pel  (Desde  la  puerta.)  Salú,  siñor  Truchica.  . 

Tru.  Pasa,  guirión,  pasa...  ¿Y  tu  padre? 

Pel  Cada  vez  peor,  cada  vez  ve  menos. 

Tru.  ¡Probé  siñor  Matías! 

Pel  Hoy  s'ha  quedao  en  la  cama. 
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Tru.  ¿Enfermo? 

Pel.  l)e  coraje,  porque  dice  que  no  es  hombre- 

útil  á  la  nación  y  que  debiera  morirse. 

Tru.  ¿Por  qué? 

Peí-  Porque   con   su   desgracia   no    puede    hoy 

echarse  á  la  calle  en  contra  de  les  que  quie- 
ren envenenar,  como  él  dice,  á  nuestra  ma- 
dre España.  Pero  no  importa;  yo  ocuparé  su 
puesto:  iré  á  donde  haya  que  ir. 

Tru.  ¡Je,  je,  je!...  ¿A  dónde  vas  á  ir  tú,  muñeco? 

Pel  A  donde  mi  padre  iría,  de  no  ser  ciego,  á  Ja- 

calle.  ¿No  soy  su  alma?  ¿No  le  llevo  en  mi 
corazón?  ¿No  defiendo  su  fe?  Pues  bi  él  mis- 
mo soy,  si  aquí  le  llevo,  y  le  defiendo,  á  eso 
iré:  á  demostrar  que  á  un  muñeco,  cuando 
le  alienta  la  fe  y  le  ayuda  la  justicia,  la  na- 
turaleza da  fuerzas  á  sus  pulmones  pa  gri- 
tar. Y  mientras  que  mi  padre  sufre  y  se  cor- 
come  en  la  cama,  yo  gritaré  lo  que  de  él  he 
aprendido:  ¡Viva  la  libertad,  que  es  la  única 
redención  de  nuestra  patria!  ¡Viva  España!... 

Tru.  ¡Ven  aquí...  abrázamel  (lo  hacen.)  Oye,  ¿quiés 

chorizo? 

Pel  Gracias. 

Tru.  Güeno,  ¿á  qué  vienes? 

Pel  Pus  á  ver  si  el  siñor  Alcalde  me  daba  algo... 

Como  hoy  no  podemos  salir  á  pedir... 

Tru.  Anda,  pasa  á  la  cocina,  que  algo  te  dará 

Lima... 

Pel  Conque  me  dé  lo  que  haiga  sobrao. . 

Tru.  ¿Sobrar  comida  ande  yo  esté?...  Vergüenza 

me  daría...  Amos,  Pelusín,  que  no  me  co- 
noces. 

Pel.  Pus  en  toas  las  casas  ricas  sobra  siempre 

algo  de  comida. 

Tru.  Como  tamién   en  toas  las   casas  ricas  tién 

alguna  que  otra  gallina  y  un  par  de  gatos 
pondemenos. 

Pel.  Claro,  pa  comerse  los  desperdicios. 

Tru.  Pus  aquí  ni  un  tri&te  cerdo  puén  criar;  por- 

que, según  ice  mi  amo,  entre  el  cochino  y 
yo  arruinábamos  la  casa. 

Pel.  ¿Pero  se  va  á  comparar  lo  que  come  un  cer- 

do con  lo  que  come  usté,  siñor  Tn  chica? 
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Tru.  Hombre,  claro  que  yo  como  más. 

f^EL.  Al  fin  usté  es  presona. 

"Tru.  Pus  chico,  en  custión  de  tragar,  no  le  tengo 

miedo  á  ningún  animal,  por  cerdo  que  sea. 

Anda,  anda  pa  adentro,  que  luego  voy  yo. 

(Pelusín  entra  en  la  casa.) 


ESCENA  III 

TRUCHICA 

Ridiós,  ¿pus  no  tengo  hambre  otra  vez?... 
Amos,  que  esto  no  es  natural...  (se  oye  gran 
algazara  de  gente.)  Ya,  ya;  ya  está  ahí  mi  gente. 

ESCENA   IV 

DICHO  y  OCHO  ó  DIEZ  MOZOS,  todos   con  estacas 


Mezo  l.o    Aquí  nos  tiés,  Truchica. 
Tru.  ¿Estáis  bien  prevenios?... 

Todos         Sí. 

"Tru.  Pos  aSCUChar.  (Se  pone  en  pie  sobre  una  silla  y  les 

dice  en    tono    de    discurso.)    Compañeros:  SUS  hi 

mandao  llamar  pa  que  vinierais.  Y  ya  que 
habís  venío,  sus  disro: 

Primero.  Que  hay  que  dar  muchos  vivas  y 
muchos  mueras  pa  que  rabien  más  nuestros 
alversarios;  y 

Segundo.  Como  yo  llevaré  la  voz  cantante 
en  los  vivas  y  en  los  mueras,  se  m'ha  ocu- 
rrido una  contraseña  pa  que  toos  gritéis  á 
una  y  pa  que  no  tenga  yo  que  gritaros  á  vus- 
otros. 

"Varios        A  ver,  á  ver. 

Trj.  Sus  fijáis  en  mí,  que  llevaré  un  chorizo  en 

la  mano,  y  cuando  veáis  que  le  tiro  el  pri- 
mer bocao  es  pa  que  gritéis:  ¡Viva  Costa! 
cuanto  le  tire  el  segundo,  ¡viva  la  libertad! 
cuando  le  tire  el  tercero  ¡viva  Canalejas!  y 
cuando  veáis  que  el  chorizo  s'ha  terminao, 
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Todos 
Tru. 
Lima    . 
Tru. 

Lima 
Tru. 

Lima 
Tru. 


Lima 
Tru. 


Mozos 

Tku. 


Mozos 
Tru. 

Mozos 
Tru. 


Lima 

Tru. 

Mozo 

Tru. 

Ltma 

Tru. 

Lima 

Tru. 


l.o 


gritáis:  [Muera  la  reacción!  ¿Qué  sus  paice^ 

compañeros? 

Mu  bien,  mu  bien. 

Pus  vamos  á  ensayar.  (Llamando.)  ¡Lima!... 

(Dentro )  ¿Qué  t'ocurre? 

Sácame  un  chorizo,  que  voy  á  organizar  la 

manift  stación. 

Todo  lo  arreglas  comiendo. 

Ya  veréis,  ya,  qué  bien  resulta.  (Sobre  too 

pa  mi.) 

(Dando  el  chorizo  á  Truchica.)  Toma,  tragón. 

Mujer,  no  me  digas  eeo  que  m 'avergüenzas. 
Sin  beber  no  aguanto  mucho,  pero  en  cus- 
tión  de  comer  ya  sabes  que  con  la  mayor 
frescura  me  paso  hasta  cinco  menutos  sin 
prebar  bocao. 
Sin  prebar  bocao,  y  estás  too  el  día  en  el 

pienso.  (Mutis  á  la  casa  ) 

Güeno,  chicos,  á  lo  que  estamos.  Atención, 
¿eh?  No  me  perdáis  de  vista,  porque  cuando 
menos   lo    penáis    m'hi   comió   el   chorizo.. 

Amos  á  ver  CÓmo  eale.  (üa  un  bocado  al  cho- 
rizo.) 

¡Viva  Costa! 

Mu  bien,  mu  bien.  Asperasus  un  poco,  no 
sea  que  m 'atragante,  (a  poco  da  el  segundo  bo- 
cado.) 

¡Viva  la  liberta!  .. 

También  m'ha  gusta  o.  (a  poco  el  trozo  de  cho- 
rizo que  le  quedaba  se  lo  echa  á  la  boca.) 

¡Viva  Canalejas! 

(Enérgico  )  ¡Mu  mal,  mu  mal!  ¡Pero  no  vis  que 
ya  me  lo  he  comido  y  tocaba  el  muera  la 
reacción!  (con  apariencias  de  enfado.)  A  ensayar 
otra  vez.  (Llamando.)  ¡Lima! 

(Dentro.)  ¿Qué? 

Chica,  sácame  otro  chorizo. 

Oye,  Truchica,  ¿quiés  que  ensaye  yo  por  tú? 

No,  porque  no  sabes  llevar  la  batuta. 

(Desde  la  puerta.)  ¿Otl'O  chorizo? 

Estos  tién  la  culpa. 

Sí,  pero  lo  paga  el  amo. 

Mujer,  que  es  pa  organizar  la  manifestar 

ción. 
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Lima  Se  lo  pides  á  don  Lesmes.  (vase.) 

Tru.  v  Y  quieren  que  uno  tenga  entuaiasnio...  Si 

no  pué  ser. 

Mozo  l.o  Descudia,  que  ya  nos  fijaremos  bien  esta 
tarde. 

Tru.  También  sus  hi  llamao  pa  iciros  que  esta 

noche  saldremos  de  ronda,  Oir,  oir  y  veráis 
que  canoioncicas  tengo  preparas  pa  cantár- 
selas al  Cura  (canta  en  tiempo  de  jota,  dándole 
toda  la  acción  más  cómica  posible.) 

A  mí  me  gustan  los  higos 

riau,  riau, 
á  mí  me  gustan  las  brevas 

riau,  riau, 
y  á  mí  me  gustan  los  frailes 
como  las  uvas...  de  cuelga. 
A  frailes  y  monjas 
los  hemos  echau 
riau,  riau, 
ridiós  que  tranquilos 
nos  hemos  queao. 

Qué  sus  parece. 

Todos         Mu  bien,  mu  bien. 

Tru.  Güeno,  ya  sabís  que  á  las  cuatro  nos  reuni- 

mos en  la  carretera,  ¿eh?  Ir  con  Dios.  (Todos 

se  despiden  de  Truchica  y  vanse  por  el  foro.) 


ESCENA  Vi 

TRUCHICA    y    LIMA 

Lima  Oye,  Truchica. 

"Tru.  ¿Qué  ocurre? 

Lima  ¿Qué  le  pasa  al  amo  que  está  dao  á  los  de- 

monios? 

Tru.  Que  está  desgustao  con  eso  del  Boticano. 

Lima  ¿Y  quién  es  ese  si  ñor? 

Tru.  No  le  conozco;  pero  debe  ser  un  tío  mu  sin- 

vergüenza. Como  que  por  él  vamos  á  andar 
á  golpes  y  hasta  á  bocaos.  ¿Lo  ves9. .  en 


—  15  — 

cuanti  que  nombro  algo  de  comer,  ya  me 
está  arañando  el  estómago. 
Lima  Calla,  que  viene  el  amo. 


ESCENA  VII 

DICHOS    y    DON   LESMES 

Tru.  Oiga  usté,  siñor  alcalde;  los  mozos  han  es- 

tau  y  ya  les  hi  dicho  ande  nos  hemos  de 
reunir... 

Les.  Bien.  ¿No  ha  venido  don  Pablo? 

Tru.  No,  siñor. 

Les.  ¿Dónde  se  habrá  metido?...  ¿Nos  hará  trai- 

ción?... (Vase  á  la  calle.) 

ESCENA  Vill 

TRUCHICA    y    LIMA 

Tru.  Oye,  Lima;  güen  miedo  habrás  pasau  esta 

noche  con  los  truenos  y  los  rilámpagos, 
¿en? 

Lima  Ni  los  he  sentido. 

Trl.  Pus  ha  sío  una  troná  de  mucho  aparato... 

Dios  quiera  que  no  haiga  hecho  lo  suyo...  Lo 
qués  mu  lejos  no  descargó,  no...  Mira,  por 
si  ha  apedreao  ú  no,  anda,  dame  de  almor- 
zar que  estoy  desfalleció... 

Lima  Paice  mesmatnente  que   no  vives  más  que 

pa  comer. 

Tru.  Pos  no  sé  si  t'habrás  dau  cuenta,  chica,  pero 

es  por  lo  único  que  se  pué  vivir  á  gusto.  (En- 
tran ambos  en  la  casa.) 

Lima  (Algo  acaramelada.)  Y  por  estar  á  mi  lao...  que 

no  soy  tan  fea. 
Tru.  Güeno,  sí;  también;  pero  dimpués  de  comer. 

(Lima  entra  en  la  casa.)  RediÓS,  guapa...    El  que 

madrugue  por  verte,  que  poco  sueño  tendrá. 

(Entra  en  la  casa  ) 
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ESCENA  IX 

ISABEL  y  PELUSIN,  que  salen  de  la  casa 
PEL.  (Con  un  puchero   y  un  gran    trozo  de  pan.)    DÍOS  Se 

lo  pague,  siñorita. 

Isae.  Que  se  mejore  tu  padre.   Y  que  no  se  dis- 

guste; que  teuga  paciencia. 

Pel.  Pues  con  eso  de  la  manifestación   no  sé  si 

s'aguaníará  sin  salir  á  la  calle.  Yo  sí  que 
iré. 

Isab  .  Si  tú  no  entiendes  de  eso,  criatura. 

Pel.  Por  eso  que  no  entiendo,  necesito  aprender 

pa  cuando  sea  más  hombre.  (Ha  llegado  á  la 

puerta  del  foro.) 


ESCENA  X 

ISABEL    y    RODOLFO 

Isab.  Y  Rodolfo  sin  parecer  por  aquí.  Sospecho 

que  su  madre  no  le  deja  venir...  claro,  como 
mi  padre  es  liberal  y  ella  no  sale  de  la  igle- 
sia... ¡Fanática!...  ¡En  todo  ha  de  mezclar  el 
catolicismo! 

ROD .  (Desde  la  puerta  del  foro.)  Isabel. 

Isab.  Pasa.  Rodolfo. 

Rod.  ¿Estás  sola? 

Isab.  Ya  lo  ves. 

Rod.  ¿Y  tu  padre? 

Isab.  En  el  Ayuntamiento. 

Rod.  No  veo  en  ti  la  alegría  que  otras  veces.  ¿Qué 

te  sucede,  Isabel?  ¿No  me  quieres? 

Isab.  Por  lo   mismo  que  te  quiero  me  martiriza 

el  presentimiento  de  que  tu  madre  ha  de 
oponerse  á  nuestra  boda. 

Rod.  ¿Por  qué  razón? 

Isab.  Por  la  de  ser  mi  padre  liberal.  ¡En  qué  oca- 

sión se  ha  promovido  el  odio  entre  liberales 
y  católicos!... 
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Eod.  ¡Bah!  Nube  de  tormenta.  Verás  qué  pronto 

pasa. 

Isab.  Luego,   mi  padre...  Como  tú  también  eres 

contrario  á  sus  ideas... 

Rod.  ¿Quién  yo?...  ¿Yo  católico?  Soy  tan  liberal 

cerno  tu  padre,  por  no  decir  más. 

Isab.  Pues  no  lo  aparentas. 

Rod.  Ni  me  conviene  declararlo,  porque  no  po- 

dría disponer  de  una  peseta,  mientras  que 
haciéndome  el  místico  consigo  de  mi  ma- 
dre todo  cuanto  quiero.  ¿Comprendes? 

Isab.  Sí,  eres  de  los  de  conveniencia. 

Kod.  Hay  tantos...  Ya  ves,  si  como  han  dicho  en 

el  Círculo  de  los  Luises,  se  celebra  esta  tar- 
de la  manifestación,  tendré  que  ir  cogidito 
del  brazo  de  mi  madre,  aun  cuando  en  pen- 
samiento y  voluntad  vaya  afiliado  al  bando 
de  tu  p^dre.  Pero  no  te  preocupe,  que  esta 
situación  no  eerá  duradera;  ya  verás  qué 
pronto  volvemos  á  nuestra  interrumpida  fe- 
licidad. No  sufras,  alma  mía,  que  yo  no  te 
olvido.  Adiós. 

ISAB.  Adiós,    Rodolfo.  (Vase  Rodolfo    por  el  foro  )   Ya 

paf-ó  la  tristeza.  Ya  e-toy  contenta.  Voy  á 
ver  si  está  mejor  la  pobre  Rosarito.  (vase 

foro.) 


ESCENA  XI 

TRUCHICA  y  LIMA  que  salen  de  la  casa.  Lima  aparece  dando  gol- 
pes en  la  espalda   á  Truchica  que  quiere  hablar   y  no  puede  á  causa 
de  habérsele  atravesado  algo  en  la  garganta 

Lima  (pegándole.)  Ichalo,  condenao,   que  te  vas  á 

ahugar. 
Tru.  ,Aj...l  |Aj...! 

LlMA  (Dándole  mas  fuerte,)  ¡Ichalo! 

1 RU.  (Haciendo  que  traga  y  dando  luego  un  gran  suspiro.) 

¡Ay!...  Ya,  ya  ha  pasau.   ¡Rediez,  chica,  qué 

sustol... 
Lima  Pero,  ¿romo  ha  sío  eso? 

Tru.  jAy!...  Pus  verás.  ¿T'acuerdas  que  t'hi  dicho 

2 
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que  mataras  una  araña  que  corría  por  la 
paré? 

Lima  Sí. 

Tru.  Pos  en  cuanti  que  has  güelto  la  caeza  pal 

otro  lao,  hi  metió  la  mano  en  la  sartén,  ni 
pe?cao  una  tajá  y  me  la  hi  metió  en  la  boca. 
Quemaba  tanto,  que  la  iba  á  tirar;  pero  en 
esto  te  güelves  pancia  mí,  y  pa  que  no  me 
vieras  me  lo  hi  tragao.  Rediez  qué  apuricos 
hi  pasao. 

Lima  Too  eso  te  pasa  por  glotón.  (Mutis  á  la  casa.) 

Tru.  Qué  glotón,  si  es  que  no  le  dejais  comer  á 

uno  con  tranquilidad,  (pausa.)  A  hura  que 
m'acuerdo,  también  la  mano  me  la  hi  pues- 
to güeña,  también.  Yo  sabía  que  mi  dolía 
otra  cosa  más  de  la  boca,  pero  no  ma  acor- 
daba lo  que  era.  Miala,  miala,  toa  escaidai- 
ca.  Como  que  estaba  hirviendo  el  aceite, 
(eacia  ei  foro.)  Rediez,  no  se  oye  un  alma... 
(se  asoma  á  la  puerta.)  Vaya  una  parejica... 
¿Qué  trairán  por  aquí?...   Me  esconderé,  (se 

oculta  en  la  puerta  de  la  casa  ó  en  la  pared  de  la  mis- 
ma, si  hay  algún  saliente;  pero  siempre  donde  el  pú- 
blico pueda  verle.) 


ESCENA   XII 

TRUCHICA,  una  MONJA  y  un  FRAILE,  pertenecientes  ambos  á  una 
orden  cualquiera 


Fraile 
Monja 


Fraile 
Monja 
Fraile 
Monja 
Fraile 

Monja 
Fraile 


¡Qué  solitario,  hermana,  qué  triste  está  esto! 

ISo  es  extraño.  Los  herejes  están  alejados 

de  los  vecinos  de  este  pueblo  que,  gi acias  á 

Dios,  es  muy  cristiano. 

Por  eso  están  de-preciados  por  todos. 

Dignos  son  de  lástima. 

Pencando  en  lo  futuro,  les  tengo  envidia. 

¿Por  qué,  hermanito? 

Porque    están    próximos    á  triunfar,   y   si 

triunfan... 

¿Qué  será  de  nosotros?... 

¿A  qué  clase  de  embutidos  nos  destinarán? 
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Tru. 


Monja 
Fraile 

Tru. 

Monja 
Fraile 

Monja 

Fkaile 

Monja 
Fraile 


Monja 


¥  RAÍLE 


Monja 
Tru. 


Fraile 
Monja 
Tru. 

Fraile 
Monja 
Tru. 

Fraile 


Conque  pa  embutidos,  ¿eh?...  Redios,  dende 
el  día  del  zanfarrancho  no  prebo  los  cho- 
rizos. 

Y  si  nos  dejan  con  vida,  ¿qué  haremos? 
Yo,  como  no  sé  más  que  rezar,  me  moriría 
de  hambre... 

Qué  muerte  más  terrible  debe  ser  esa,  re- 
diez. 

Igual  me  pasa  á  mí. 

Si  supiera  usted  bailar  como  la  sobrina  de 
la  superiora... 

¿Pues  y  el  sacristán  de  mi  convento?...  ¿Re- 
cuerda usted  la  Noche-Buena  pasada? 
Hace  tanto  tiempo  que  no  he  pasado  una 
noche  buena... 

Sí,  hermano;  la  noche  de  Navidad. 
Recuerdo,  sí.  Los  dos  lo  hacían  muy  bien. 

Sobre  todo  aquello  de...  (Cantando  y  bailando 
«La  Cachunda.») 

«La  Cachunda, 

que  es  un  baile  delicioso, 

cuando  se  hace  el  molinete.»  (lo  hace ) 

(Continuándolo.) 

Ya  se  saca, 
ya  se  saca,  ya  se  mete, 
ya  Fe  mete... 

Pues  y  aquello  de...  (Cantando  'La  Corte  de  Fa- 
raón».) 

Ay,  va  ..  Ay,  va... 
Ay  vamonos  pronto  á  Judea... 
O  aquello  otro  de  ..  de... 

(Saliendo  de  su  escondite  y  como  si  nada  hubiese  vis- 
to, cantará:) 

Quisiera  ver  cien  frailes 
colgados  de  un  farol... 

¡Jesús!. . 

¿S'asuetan  ustés  de  esto  y  cantan  la  Ca- 
chunda?... 

¡Hermano!... 

¿Hermano?...  ¿Yo  de  vuestra  familia?...  ¡Lar- 
go de  aquí,  farsantes!... 
Es  que... 
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Tru.  ¡Hipócritas! 

Monja         Queríamos  ver  á  don  Lesmes... 

Tru.  ¡Hi  dicho  que  largo  de  esta  casa! 

FRAILE      I     ¡Ave    María!   (Marchan  y  desaparecen  por  la  puerta 

MoNJA       (    del  foro  santiguándose  ) 

TRU.  (Desde    la    puerta    insultándoles.)    ¡Embusteros!... 

¡Bailarines!...  ¡También  á  estos  los  arregla- 
ría yo  ¡-i  me  dejaran  gobernar  un  mesecico! 
(Pausa.)  Ya  estoy  otra  vez  aburilo.  Yes  que 
en  cuanto  paso  mucho  rato  sin  comer,  me 
entra  una  tristeza  de  estómago...   Voy  á  ver 

SÍ  Sobra  algo  por  la  COCina.  (Entra  en  la  casa.) 


ESCENA  XIII 

DOÑA  ANGUSTIAS  y  RODOLFO,  por  la  puerta  del  foro 

Ang.  ¿Para  qué  quieres  tanto  dinero,  hijo  mío? 

Rod.  Pues  para  (so;  para  alquilar  manifesté  rites. 

Ya  verá  usted,  madre:  en  el  bando  liberal 
no  va  á  ir  más  que  el  Ayuntamiento.  Total, 
ocho  personas. 

Ang.  Por  sabido.  Como  que,  gracias  á  Dio?,  vi- 

vimos en  un  pueblo  purannnte  cristiano. 

Rod.  Pero  si  al  entusiasmo  católico  añade  usted 

unas  pesetillas,  acuden  con  más  fe  y  gritan 
con  más  calor,  que  también  á  los  cristianos 
les  halaga  el  dinero.  Saque  usted  la  cuenta 
por  ncsottos.  Además,  este  sacrificio,  como 
lo  hacemos  en  defensa  de  la  re  igión  de 
Cristo,  Dios  nos  lo  premiará  allá,  en  el  cielo. 

Ang.  ¡Qué  bueno  eres,  hijo  mío;  toma!   (Le  entrega 

dinero.)  Si  lodas  lis  madres  enseñaran  á  sus 
hijos  corno  yo  á  ti,  pocos  herejes  habría  en 
el  nu.ndo. 

Rod.  Voy   al  Centro,  que  allí  me  esperan   para 

hacer  la  propaganda.  Haga  usted  todo  lo 
posible  por  catequizar  á  don  Lesmes. 

Ang.  El  Señor  iluminara  mi  entendimiento. 

Rod.  Quede  usted  con  Dios,  madre,  (vase  foro.) 

Ang.  El  te  acompañe.    ( Pausa,  mirando  con  detenimien- 

to á  su  alrededor.   ¡Qué  sacritício  me  cuesta  ei 
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permanecer  aquí!  ¡Qué  tristeza  la  de  esta 
casa...  ¡Bien  se  conoce  que  el  cielo  no  le 
otorga  su  divina  gracia! 


ESCENA   XÍV 

DOÑA  ANGUSTIAS  é  ISABEL,  que  aparece  por  el  foro 

Isab.  Bu-nos  días,  doña  Angustias. 

Ang.  Dios  te  bendiga,  hija  mía. 

Isab.  ¿No  ha  llamado  usted? 

Ang.  Ño...  Acabo  de  llegar...  Puedes  suponer  á  lo 

que  vengo... 

Isab.  Lo  adivino.   Y   también   presiento  que  me 

aguardan  grandes  sufrimientos. 

Ang.  Habrás  de  llevarlos  con  paciencia. 

Isab.  Resignación  no  me  falta,  doña  Angustias; 

pero  hay  sufrimientos  tan  grandes... 

Ang.  Más  padeció  Cristo  en  la  cruz  y  sudo  resig- 

narse. Además,  la  culpa  de  todo  tu  sufrir 
será  de  tu  padre.  ¿Por  qué  no  tratas  de  con- 
vencerle?... Que  desista  de  sus  condenadas 
doctrina*,  hi  quiera  por  no  empañar  la  fe- 
licidad de  la  que  tanto  adora.  Isabelita,  pro- 
cura por  atraerle  á  nuestra  fe,  que  será  la 
ealvac  ón  de  su  alma.  De  lo  contrario,  yo, 
que  soy  católica,  no  podré  consentir  tu  boda 
con  mi  liodolfo.  Sí,  hija  mía,  fíngele  aflic- 
ciones, lágrimas  y  pecares,  que  al  fin  cederá. 

Isab.  No  le  conoce  usted,  doña  Angustias;  su  te- 

són es  inquebrantable.  Tendré  que  resig- 
narme. 


ESCENA  XV 

LAS  MISMAS  y  DON  LESMES,  por  el  foro 

Les.  ¡Señora  doña  angustias!. .. 

Ang.  ¡Señor  don  Lesmes!...  ¿Qué  cuenta  usted? 

Les.  Miserias. 

Ang.  ¡vaya  por  Dios! 

Les  .  ¡Sí,  señora;  traigo  deshecho  el  corazón! 
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Isab.  ¿Qué  es  ello,  padre  mío? 

Les.  ¡Qué  ha  de  ser,  hija  mía!...  Esa  pobre  gente- 

Ios  mismos  que  ayer  recoirían  las  calles 
llenos  de  júbilo  y  bailando  al  son  de  la  dul- 
zaina, felices  se  acostaron  para  amanecer 
de-dichados.  Contra  nadie  se  revuelven. 
Resignados  á  sufrir,  solo  se  advierte  su  do- 
lor porque  murió  en  ellos  la  alegría  de  ayer 
para  dibujarse  en  sus  rostros  la  aflicción 
del  que  se  dispone  á  padecer  un  año  más  de 
hambre. 

Isab.  Si,  la  tormenta  de  anoche... 

Les.  Todo  lo  arrasó.  ¡Pobres  huertanos! 

Ang.  ¡Dios  les  remediará! 

Les.  Por  mediación  de  sus  delegados  que  somos 

nosotros. 

Ang.  Me  extraña  que  piense  usted  de  esa  manera 

estando  tan  separado  de  nuestra  religión. 

Les.  Porque  confunde  usted  los  conceptos,  seño- 

ra: no  alcanza  á  comprender  la  virtud  de 
ser  bueno;  solo  concibe  usted  la  convenien- 
cia de  ser  hipócrita. 

ÍSAB.  (Marcando    mutis    á    la    casa.)    jDÍOS    mío,    tened 

piedad  de  mí!  (Entra  en  la  casa.) 

Ang.  Palabrotas  de  hereje. 

Les.  Recursos  de  beaterio. 


ESCENA  XVI 

DOÑA  ANGUSTIAS,  DON  LESMES    y  BEATAS;    á    poco  TRÜCHICA. 


BEATA  1.a     (Desde  la  puerta  del  foro.)  Ave  María... 

Ang.  fíum...  Si  el  señor  Alcalde  concede   su  li- 

cencia .. 
Les.  En  mi  casa  cabe  todo  el  mundo. 

Ang.  ¡Muchas  gracias!  (a  Beata,  i.*)  Pasad. 

(Entran  Beata  1.a  y  cuatro  más.) 

Les.  Siéntense  ustedes. 

x\ng.  Con  su  permiso. 

Tru  .  (Asomándose  á  la  puerta  de  la   casa   mientras  las  Bea- 

tas toman  asiento  y  don  Le&mes  pasa  á  la  mesa  y  se  des- 
cubre.) ¡Osús  cuánta  lechuza!  Pus   mi  de  en- 
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terar  de  lo  que  hablan,  (se  oculta  para  ios  perso- 
najes de  la  escena  y  queda  visible  para  el  público.) 

Les.  Pueden  ustedes  exponer  sus  deseos. 

Beata  1.a  Como  presidenta  de  la  Junta,  doña  Angus- 
tias le  indicará... 

Ang.  hornos  enviadas  del  Señor  y  Dios   es   ante 

todo.  Muestro  fin  no  puede  ser  más  santo, 
puesto  que  defendemos  la  verdadera  reli- 
gión. A  usted  acudimos  para  que  coopere 
en  ;;ro  de  nuestra  empresa  y  á  favor  de  Ja 
cuestión  del  Vaticano. 

Les.  ¿Conque  enviadas  del  Señor?. . 

Beata  1.a    Afortunadamente. 

Tru.  ¿Si  las  habrá  enviao  alguna  cartica? 

Les.  Pues  ustedes  me  perdonen,  pero  han  inter- 

pretado desacertadamente  su  mandato. 

ANG .,  (Secundada  por  las  demás  en  hacer  la  señal  de  la  cruz.) 

¡Alabado  sea!... 

Les.  El  Señor,  en  tal  caso,  habrá  enviado  á  los 

maridos  respectivos;  no  á  sus  mujeres. 

Tru.  (Es  que  s'habrán  quedao  haciendo   las  ca- 

mas) 

Les.  Señoras,  el  deber  de  ustedes  es  un  error  el 

creer  que  está  aquí,  ni  en  estos  asuntos.  El 
deber  de  la  mujer  está  en  cuidar  de  su  casa, 
en  educar  á  sus  hijos.  Si  el  hombre  cum- 
pliera también  con  el  suyo,  se  ahorraría 
muchas  veces  la  humillación  de  verse  retra- 
tado en  vuestros  actos  ridículos.  He  termi- 
nado, señoras.  ¡Esa  es  la  puerta!  Vuestra 
misión  la  tenéis  al  lado  de  vuestros  hijos. 
¡Allí,  allí  tenéis  el  deber;  en  vuestra  casa!  (se 

levantan.) 

Tru.  (¡Eso,  eso;  á  fregar!) 

Beata  1.a    Dios  se  lo  tomará  á  usted  en  cuenta. 
Ang.  (Aparte  á  Beata  i.")  Marcharos,  que  yo  veré  de 

atraerle.  Cuestión  de  diplomacia. 

(Vaase  las  Beatas  por  la  puerta  del  foro.) 

Les.  (ai  ver  á  doña  Angustias.)  ¡He  dicho  que  esa  es 

la  puerta! 

Ang.  Y  yo  digo  que,  si  no  se  pone  usted  de  nues- 

tra parte,  no  consentiré  la  unión  de  Isabel 
con  mi  hijo. 

Les.  ¿Pero  guarda  relación  alguna  la  felicidad 
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de  nuestros  hijos  con  las  ideas  que  nosotros 
queremos  defender?  Va  usted  á  destruir  la 
dicha  del  pedazo  de  sus  entrañas  por  con- 
sumar... 

Ang.  (interrumpiéndole.)  Mi  voluntad  es  irrevocable. 

Les.  En  ese  corazón  vacío  de  caridad,  que    es  la 

doctrina  de  Jesucristo,  no  puede  caber  amor 
ninguno  á  la  santa  religión.  ¿  Usted  enviada 
de  Dios  cuando  con  soberbia  premeditada 
destruye  la  felicidad  de  un  pedazo  de  su 
carne,  de  una  gota  de  su  sangre?...  ¿Eovia- 
da  del  Señor  la  que  niega  á  su  hijo  el  amor 
de  madre,  cosa  que  no  hacen  ni  las  fieras?... 

(Pausa  de  dolor  y  de  desprecio  )  ¡Tiene  USted  ra- 
zón!... ¡No  Se  Cacarán!  (indicando  que  se  marcha.) 

¡La  puerta!...  ¡¡Hemos   terminado!!  (Mutis  de 

situación  á  la  casa,  mientras  doña  Anguntias  desapare- 
ce por  el  foro.) 
Trü«  (corriendo  á  dar  alcance  con  la  vista  á  doña  Angustias. 

Desde  la  puerta.)  A  la  tarde  nos  veremos,   ¡tía 

lechuza!  (Vuelve  al  centro  de  la  escena.)  Ahura  es 

cuando  creo  de  güeña  fe  que   pa  ser  beato 

SObra  el  Corazón.  (Gran  murmullo  por  el  fondo.) 
¿Qué  algarabía  es  esa?  (Llega  á  la  puerta  del  foro 
y  corre  hasta  la  de  la  casa  llamando  con  apresura- 
miento.) Siñor  Alcalde,  que  viene  mucha 
gente.  (Con  algún  asomo  de  miedo   en  acertar.)  Re- 

diez,  ¿-i  será  que  vienen  á  armarla  ya?...  Ya 
me  s'an  quitao  las  ganas  de  comer. 


ESCENA   XVII 

TRUCHICA,  DON  LESMES,  DOÑA  ANGUSTIAS,  BEATAS  y  GENTE 

DEL  PUEBLO  que  aparece  por  la  puerta  del  foro  á   la  vez  que   don 

Lesmes  sale  de  la  casa;  todos    entran    con    gran    respeto    y  al  ver  al 

Alcalde  se  descubren   los  hombres 

Les.  Asunto  fatal  os  trae  á  mi  presencia. 

Trab  1°  Otro  año  en  la  miseria,  siñor  Alcalde,  otro 
año  sin  pan.  Pena  da  ver  la  vega...  to  arra- 
sao,  to  perdió...  Once  meses  encorvaos,  mi- 
rando la  tierra,  enterrando  en  ella  nuestra 
fortuna,  nuestras  esperanzas,  nuestro  pan.., 
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Trab.  2.c 

Trab.  3.c 
•Les  . 


Les. 


Once  meses  cuidando  la  tierra  como  pudié- 
ramos cuidar  á  un  hijo...  un  mes  mirando 
pal  cielo,  y  en  el  silencio  de  la  noche  pidién- 
dole pan.,  y  el  cielo  nos  manda  esto:  el 
hambre,  la  mi«eiia,  la  muerte... 

Y  venimos  á  pedirle  que  interceda  usted 
pa  que  el  Gobierno  nos  socorra... 

Y  si  usted  por  su  parte  puede  también... 
¿Qué  dice  á  todo  e?to  la  presiJenta  de  la 
Junta  de  Damas  de  Socorros?...   ¿Qué  cree 
usted  que  se  debe  hacer  ante  tanta  miseria? 

Beata  l.á  Yo  creo  que  debiéramos  organizar  una  fies- 
ta, á  la  que  las  familias  pudientes  contribu- 
yesen con  la  mayor  cantidad  posible... 

Les.  Y  ustedes,  señoras,  ¿que  opinan?...   (a  las 

Beatas.) 

Beata  1.a  Que  la  id^a  de  nuestra  presidenta  nos  pa- 
rece admirable. 

Mentira  parece  que  personas  tan  santas  y 
tan  pudientes  como  ustedes,  tengan  que  re- 
currir á,  nosotros,  á  los  de-creídos,  para  ha- 
cer una  obra  de  caridad.  Algo  más  esperaba 
de  personas  que,  como  ustedes,  tienen  tan 
frecuente  trato  con  Dios  y  con  todos  los  san- 
tos de  la  corte  celestial.  La  verdadera  reli- 
gión es  la  de  amar  al  prójimo  y  á  Dios 
como  á  nosotros  mismos.  Vuestra  religión 
es  la  de  amar  al  dinero  y  siempre  al  dinero 
como  á  vosotros  mismos.  Por  el  dinero  vol- 
veríais á  crucificar  á  Cristo  si  á  la  tierra  vol- 
viese. Sois  tan  religiosos  como  caritativos. 
En  un  momento  como  este,  para  remediar 
tanta  miseria,  sólo  se  os  ocurre  recurrir  al 
bolsillo  ajeno.  Yo  en  cambio  pienso  de  otro 
modo,  (pausa.)  En  la  vega  estaba  vuestra  for- 
tuna, vuestras  esperanzas;  el  pan  de  vues- 
tros hijos,  vuestra  vida...  y  todo,  todo  io  ha- 
béis perdido  Pues  nada  temed...  si  la  riada 
os  lo  ha  quitado,  yo,  yo  que  tengo  mucho 
menos  que  todos  esos;  yo,  el  descreído,  os 
lo  devuelvo  todo...  Tendrán  pan  vuestros 
hijos,  tendréis  tierras  vosotros...  ¡Así  se  hace 
la  caridad,  falsos  católicos!  Sólo  una  cosa  os 
pido,  y  es  que,  habiéndose  de  celebrar  esta 
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tarde  la  manifestación  de  ambos  partidos^ 
católico  y  liberal,  cada  uno  de  vosotros  se 
una  al  grupo  que  le  corresponda. 

Trab.  1.°  ¿Y  no  se  enfadará  usté  si  voy  con  sus  ad- 
versarios? 

Les.  Me  enfadaría  si  vinieses  con  nosotros.  Yo  no 

compro  las  ideas  como  esos  hipócritas. 

Trab  2  °  Pus  esta  ta»de  iremos  tóos  con  usté;  señor 
Alcalde.  ¡Viva  el  Alcalde! 

TODOS  ¡Viva!  (Los  católicos  se  van  haciendo  cruces.) 

Les.  Marcharse,  sí.,    que  de  España  habéis  de 

salir  como  salieron  los  mercaderes  que  Cris- 
to echó  del  templo;  ¡á  latigazos!... 

Todos  ¡Viva  el  Alcalde! 

Tru.  Ahura  sí  que  se  m'abierto  el  apetito. 

(Telón.) 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 
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CUADRO  SEGUNDO 

La  plaza  del  pueblo.  Al  fondo  una  fuente  con  su  correspondiente 
pilón,  capaz  para  ocultarse  un  hombre.  A  derecha  é  izquierda  bas- 
tidores de  calle.  Es  por  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 


TRUCHICA 


(a  poco  de  alzarse  el  telón  aparece  por  la  izquierda, 
muy  sofocado,  lleva  una  estaca  fenomenal  sobre  el 
hombro  y  una  bota  de  vino  colgada  á  la  cintura.  Asi 
que  aparece  cruzará  la  escena  muy  de  ligero  y  en  si- 
tuación altamente  cómica  y  desaparece  por  la  dere- 
cha; á  poco  aparece  por  esta  lateial,  y  el  mismo  juego 
desapareciendo  por  la  izquierda.  Aparece  más  tran- 
quilo y  dice:)  Ea,  que  no  doy  con  él.  Y  lo  pior 
es  que  no  hi  conoció  la  voz.  Miá  que  gritar 
¡mueran  los  liberales!  ..  ¿Qué  muramos  nus- 
otros?...  No,  pues  si  llego  á  dar  con  él,  vaya 
si  le  sacudo  la  ropa  con  este  junquico.  (La 
estaca.)  Y  que  no  se  cimbrea,  no.  (pausa.)  Re- 
diez que  carrera  m'hicho  dar  ..  Y  que  no  se 
abre  el  apetito  con  estos  tragines...  Gracias 
á  que  yo  soy  hombre  avisao  y  no  tengo  por 
qué  apúrame,  (por  lo  que  lleva.)  Liberal  nre- 
venío,  vale  por  tres  reaccionarios  sin  preve- 
nir. Y  no  crean  ustés  que  too  esto  lo  llevo 
por  llevar,  no,  que  á  caá  cosa  le  doy  su  im- 
pleo:  Pa  cuando  hay  refriega  esto;  (La  estaca.) 
pa  los  ratos  de  descanso  esto,  (ei  pan  y  el  cho- 
rizo.) y  pa  dimpués  de  ésto,  ésta.  (La  bota.) 
Este,  (ei  chorizo.)  l'hi  cogió  pa  dirigir  los  vi- 
vas y  los  mueras  en  la  manifestación,  (pausa 

cotemplando  cómicamente  el  chorizo.)  Como  me  dé 

por  míralo  mucho  rato  seguío,  me  estoy 
viendo  sin  batuta. 
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ESCENA  II 

TRUCHICA  y  RODOLFO,  que  aparece  por  la  derecha 

B  )D.  Pero  Truchica,  ¿no  vas  á  la  manifestación? 

Tru.  ¿Quién  yo?...  ¿Pus  no  me  ve  usté  con  el  bas- 

tón de  las  grandes  solenidades?...  ¿Pus  no  siá 
cuerda  usté  del  día  délas  eleciones?... 

Roo.  Sí  me  acuerdo,  sí... 

Tru.  Yo  era  presiente...  güeno,  presedía  éste,  (Por 

la  porra.)  güeno,  éste  y  yo  sernos  dos  cuer- 
pos, peto  una  sola  alma.  Pos  güeno,  yo  te- 
nía prepara  una  utnia  debajo  de  la  mesa, 
en  la  que  toos  los  vecinos  del  pueblo,  ma- 
chos y  hembras,  le  votaban  á  Pablo  Igle- 
sias. Me  asenté,  le  dije  á  éste,  prepárate,  y 
poniéndome  en  pie,  dije:  «Señores,  se  va  á 
proceder  al  escrutinio...  ¿Cómo?...  Dijeron 
toos,  si  son  las  diez  de  la  mañana.  En  mi  re- 
loj son  las  cuatro,  dije  yo.  y  aquí  no  hay  más 
reló  que  el  mío,  ni  más  elector  que  éste.  Sa- 
qué la  urnia,  se  hizo  el  escrutinio  y  trinfa- 
ron  los  nuestros... 

Rod.  Bruto  sí  que  eres,  Truchica. 

Tru.  Sí,  señor,  no  lo  niego.  Fué  la  única  herencia 

que  me  dejó  mi  padre.  El  se  empeñó  un 
día  en  que  había  de  llover... 

Rod.  ¿Y  llovió? 

Tru.  Aquí  no;  pero  aluego  nos  enteremos  que 

había  llovió  en  Zaragoza... 


ESCENA  III 

DICHOS  y  PELUSÍN,  por  la  derecha 

Pel.  Hola,  siñor  Truchica...  Salú,  siñorico... 

Rod.  ¿Y  tu  padre?... 

Pel.  Pos  mu  animao...  S'ha  empeñao  en  que  hi 

de  traerlo  aquí,  pa  oir  hablar  á  ese  señorico 

que  se  llama  Costa... 
Tru.  Ridiela,  ya  apreta  otra  vez  el  hambre... 
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Rod.  La  verdad  es,  Truchica,  que  si  llegas  á  co- 

nocer tú  el  año  del  hambre... 

Tru.  ¿Quién  yo?...  ¿Conocer  yo  el  año  del  ham- 

bre? Al  primer  día  fallezgO.  (En  este    momento 

se  oye  un  cencerro  á  lo  lejos.)  Trenzaera,  ¿qué  es 
eso? 

Pel.  Un  cencerro... 

Rod.  Será  un  toro... 

Tru.  ¡Rediez,  que  se  acerca! 

Una  voz      (Dentro.)  Cogerlo,  cogerlo,  que  siá  escapao... 

Tru.  Un  toro  es... 

Pel.  Y  escapao... 

Tru.  ¡Sálvese  quien  pueda!...  ¡ya  está  aquíl  (Tru- 

chica se  mete  en  el  pilón  de  la  fuente,  los  otros  dos 
vanse  corriendo.   Asomando  la    cabeza.)    ¡Ay  ..    que 

fría  está!...  Pus  miá  que  si  el  berrendo  trae 

SC.  (<ueua  otra  vez.)  ¡Ya  viene,  ya!...  (Se  oculta. 
Rodolfo  y  Pelusín  desaparecen  corriendo  por  la  de- 
recha.) 


ESCENA  IV 

TRUCHICA  y  ANASTASIO,  por  la  derecha 

Anas.  ¿Ponde  habrá  timo  el  condenao?... 

Tru.  (Asomado.  Aparte.)  Pero  si  es  Tanasio...  (Alto.) 

¿Tanasio,  qué  buscas?.. 
Anas.  Maño,  ¿qué  haces  ahí? 

Tru.  Chiquio,  buscando  anguilas... 

Anas.  Pero  vestío... 

Tru.  De  snuo  e-taba,  pero   ba  venío  á  por  agua 

una  moz*...  y  al  fijarse  en  el  caño,  pus  ha 

salió  corriendo,  y  pa  que  no  güelva  á  fciiceer, 

pus  m'hi  vestío... 
Anas.  Oye,  ¿no  has  vi-to  mi  burro? 

Tru.  ¿Con  cencerro  iba? .. 

Anas.  Si... 

Tru.  Mi  bañao  por  un  burro... 

Anas.  ¿Lo  has  visto,  f-í  ú  n<  ? 

Tru.  Verlo  no,  pero  lo  hi  sentío...   (Aparte.)   Y  lo 

que  lo  tengo  que  sentir;  porque  hoy  cojo 

una  plumoní  \... 
Anas.  Queáte  con  Dios...  (Mutis  izquierda.) 

Tru.  Adiós,  maño. 


30 


ESCENA  V 


TRUCHICA 


(Con  gran  pena.)  Recoles...  el  pan...  (Saca  el   pan 

hecho  una  masa.)  Pos  si  es  verdá  que  los  baños 
abren  el  apetito,  m'hi  lucio..  ¡Ay!  (sale  del 
pilón.)  Paezco  una  esponja...  Güeno,  güeno, 
sea  como  sea  amos  á  la  manifestación...  Me 
comeré  antes  este  cacho  é  chorizo,  no  sea 
que  me  desmaye  en  el  camino.  (Empieza  á  co. 
mer.)  Y  ahura  un  trago  y  aviaos  (coge  la  bota, 

bebe,  pero  en  seguida  tira  de  la  boca   el    vino  )    ¡Ri- 

diez,  si  es  agua!...  Claro,  como  la  llevo  sin 
tapar,  pus  s'hallenao...  Mal  empieza  la  cosa; 
sin  comer  y  sin  beber,  no  se  pué  dir  á  nin- 
gún bitio.  Naa,  que  soy  hombre  perdió,  (vase. 

La  escena  queda  sola.) 


ESCENA   VI 

DOÑA  ANGUSTIAS  y  RODOLFO  por  la  derecha 

Ang.  Supongo,  hijo  mío,  que  lo  harás  tal  y  como 

yo  te  lo  he  dicho... 

Rod.  ¿Pero  madre,  qué  culpa  tiene  la  chica?  ¿qué 

culpa  tengo  yo  de  que  vosotros  penséis  de 
modo  distinto?. .  Yo,  madre,  la  quiero;  la 
quiero  con  toda  mi  alma,  y  créamelo  usted; 
si  no  me  caso  con  ella,  no  seré  feliz  con  nin- 
guna otra  mujer... 

Ang.  ¿Es  decir,  que  insistes...?  ¿Tú  sabes  á  lo  que 

alcanza  mi  fortuna?... 

Rod.  No. 

Ang.  Pues  á  más  de  un  millón  de  pesetas.   Si  te 

casas  con  la  hija  de  ese  descreído,  de  ese 
traidor,  mi  fortuna,  íntegra,  ¿lo  oyes  bien? 
íntegra,  pasará  á  manos  de  las  monjas... 

Rod.  ¿Sería  usted  capaz? 
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Ang.  Sí. 

Rod.  i  A  las  monjas!...  A  esas  rezadoras. 

Ang.  ¿Qué  dices?... 

Rod.  Madre,  si  es  que  está  usted  ciega;  si  es  que 

confunden  ustedes  la  religión  con  el  fana- 
tismo. Dios  no  quiere  fanáticos,  quiere  reli- 
giosos... ¿Qué  son  esas  monjas?...  ¿Por  qué 
las  hemos  de  llamar  mujeres?...  Las  muje- 
res son  las  que  dan  hijos  á  la  Patria,  para 
que  muevan  el  telar  de  la  fábrica;  para  que 
saquen  los  tesoros  de  las  entrañas  de  la  tie- 
rra; para  que  defiendan  el  honor  de  la  pa- 
tria; para  que  estudien;  para  que  engrandez- 
can los  pueblos  con  sus  inventos;  p^ra  que  se 
multipliquen  y  no  desaparezca  la  raza  ..  Pues 
si  todas  las  mujeres  os  metieseis  monjas, 
¿qué  pasaría?  ¿Quién  cultivaría  los  campos? 
¿Quién  constiuiíía  los  palacios?  ¿Cómo  vi- 
vidais?  ¿De  que  viviríais?  ¿De  misas? 

Ang.  ¿Te  has  vuelto  loco? 

Rod.  Sobre  todo;  ¿quieres  que  tu  fortuna  pase  á 

manos  de  las  moi  jas?  Sea;  pero  que  estas 
monjas  sean  las  hermanas  de  la  caridad. 
Esas  sí.  Esas  son  mujere?;  acaso  uás  muje- 
res que  vosotras.  A  e>as  no  me  impoita  que 
pase  nuestra  fortuna;  porque  al  menos  con- 
sagran su  vida  y  la  sacrifican  en  bien  del 
prójimo.  Esas  sí,  esas  son  monjas;  ¡e^as  son 
santas!  Pero  las  otras...  Unas  hipóciitas  que 
viven  á  costa  de  todos,  sin  trabajar  y  hasta 
sin  rezar... 

Ang.         ,  Estás  dejado  de  la  mano  de  Dios...   ¡Calla, 

Calla!...  (En   este  momento  sale  una  Monja.) 


ESCENA  VII 

DICHOS   y  SOR   TERESA 

Ter  Pero  doña  Angustias,  la  formación  va  á  sa- 

lir; sólo  se  espera  que  usted  llegue... 

Ang.  Ay,  Sor  Teresa,  qué  disgusto,  qué  disgusto; 

el  mayor,  el  mayor  que  podía  tener. 
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Ter.  ¿Pues  qué  le  sucede? 

Ang.  Mi  hijo,  que  ahora  me  resulta  un  descreído. 

¡Oh,  cómo  ha  hablado! 

Ter.  Consejos  de  esa  mala  mujer. 

Rod.  (Fuera  de  sí.)  Sor  Teresa,  esa  mala   mujer 

sólo  tiene  veintidós  años;  á  los  veinte  ya  ha- 
bía usted  entrado  en  el  convento  cansada 
de  pecar... 

Ter  ¡Dios  míol  (se  tapa  la  cara  con  las  manes.) 

Kod  .  No  hay  en  el  convento  una  mujer  como  esa, 

no  la  hay;  porque  si  alguna  entró  en  él  con 
verdadera  vocación,  ustedes,  las  que  al  con- 
vento fueron  á  pedir  á  Díob  perdón,  la  han 
maleado  ya... 

Ter.  Pero,  ¿oye  usted? 

Ang.  ¡Dios  mío,  Dios  mío! 

Rod.  Han  convertido  ustedes  la  casa  del  Señor 

en  centros  de  usura.  Para  las  Animas  ben- 
ditas, para  San  Antonio...  Para  San  Roque... 
Pero  si  á  los  santos  no  les  hace  falta  dinero. 
Y  si  á  los  santos  no  les  hace  falta  y  sí  á  los 
pobres,  que  una  riada  les  deja  en  la  miseria, 
¿no  los  socorren?  ¿qué  hacen  con  ese  dine- 
ro?... ¿Lo  giran  al  cielo?  Para  los  pobres  no 
es,  porque  los  pobres  se  mueren  de  hambre. 

Ter.  No  puedo  oir  más    ¡Que  Dios   te  perdone! 

(a  doña  angustias.)  ¡Vamos,  señora;  huyamos 
de  este  hereje! 

Ang.  Sí,  vamos  á  la  manifestación,  en  defensa  de 

nuestra  Eanta  fe.  (Vanse  derecha  los  tres.  La  esce- 
na queda  sola.  En  seguida  se  oyen  vivas  y  voces.  Se- 
guidamente salen  por  la  izquierda,  primero  Truchica 
con  una  bandera;  después  el  Alcalde,  los  concejales, 
alguacil,  gente  del  pueblo.  Al  lado  de  Truchica  va  la 
hija  del  Alcalde.  Estos  se  colocan,  en  primer  término, 
á  la  derecha.  Inmediatamente  salen  por  la  derecha  el 
..  cura,  un  monago  con  un  estandarte,  la  junta  de  da- 
mas con  la  presidenta  á  la  cabeza,  Sor  Teresa  y 
Monjas.) 
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ESCENA  VIII 


ALCALDE,  TRUCHICA,  ISABEL,  CONCEJALES  y  gente  del  pueblo; 

luego  DOÑA  ANGUSTIAS.  SOR  TERESA,    CURA,  DAMAS,  MONJAS 

y  RODOLFO 


Tru.  ¡Viva  Costa! 

Lib.  ¡Viva!... 

Tru.  Si  tuviera  un  chorizo,  daba  un   ¡muera  la 

reacción!  ¡Viva  ei  Alcalde! 
Lib.  ¡Viva!... 

Tru.  ¡Viva  Canalejas! 

Lib.  ¡Viva! 

Tru.  ¡Qué  falta  me  hace  un  choricico!...  Estoy 

esmayao...  Siñor  Alcalde,  ya  están  ahí  los 

contrarios.  ¿Qué  hacemos? 

Les.  Tú  á  Callar.   (En  este  momento  aparece  la  otra  ma- 

nifestación.) 

KoD.  (Al  ver  á  Isabel  sufre  y  con  grau  resolución    llega    al 

centro  de  la  escena  y  se  dirige  á  don  Lesmes.)  Señor 

Alcalde,  no  es  esta  ocasión  la  más  oportuna, 
pero  he  de  solicitar  un  favor  de  usted  y  creo 
que  en  un  día  como  en  el  de  hoy,  ni  menos 
en  un  acto  como  el  presente,  haya  usted  de 
negármelo. 

LES.  Tú  dirás.  (Severo,  pero  sin  soberbia.  Gran    especia- 

ción.) 

Roo.  Usted  sabe  que  su  hija  y  yo  no3  queremos. 

Les.  No  lo  ignoraba. 

Rod.  Pero  sí  ignora  usted  que  mi  madre  se  opone 

á  que  me  case  con  ella. 

Les.  Lo  sospechaba. 

Rod.  Y  si  me  caso  con  Isabel,  la  fortuna  de  mi 

madre  no  pasará  á  mi  poder,  y  por  consi- 
guiente, quedaré  pobre  de  solemnidad.  Si 
usted  pobre  me  quiere,  yo  trabajaré.  Soy 
joven  y  soy  fuerte. 

Les.  ¿No   he  de  querer,   Rodolfo?  Con  alma  y 

vida,  (impresión  en  Isabel.) 

Ang.  (a  Rodolfo.)  ¿Serás  capaz? 
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-Rod.  Sí,  madre,  sí;  viviré  con  ella,  seré  feliz...  ¡Es 

muy  buena! 

Ang.  ¿Olvidas  á  tu  madre  por  esa  mujer? 

Ter,  Déjelo,  que  no  se  le  puede  contrariar.  No 

ceda  usted  que  aprovechará  su  falta  de  ener 
gías. 

Ron.  ¿Olvidarla  yo  á  usted?...  ¿á  mi  madre?  ¡Eso 

nunca!...  Madre,  está  usted  completamente 
ciega.  Quítese  la  venda  de  los  ojos  y  piense 
usted  en  que  Dios  sólo  quiere  buenas  obras. 
Venga  usted  aquí,  aquí,  á  este  lado;  con  el 
amor,  con  el  trabajo,  con  la  alegría...  venga 
usted  conmigo,  madre... 

Ter.  (A  doña   Angustias   muy  bajito.)    No,    UO    Se    deje 

usted  engañar...  Es  el  demonio  que  la  tien- 
de el  lazo  de  la  condenación.  (Aparte.)  (Veo 
volar  la  fortuna.) 

Ang.  No,  hijo  mío;  ¡eso  nunca!  Tú  eres  el  que 

está  engañado.  Ven  aquí  con  nosotros;  á 
este  lado,  que  es  donde  te  sonríe  la  fortuna 
y  con  ella  tu  felicidad. 

Hod.  Felicidad  á  costa  de  dinero  é  hipocresía  no 

es  felicidad.  No  quiero  esa  fortuna.  Lo  que 
quiero  es  que  no  rechace  usted  mi  cariño, 
que  no  me  niegue  usted  el  suyo;  que  no  me 
eche  usted  de  sus  brazos.  Voy  á  demostrar 
á  usted  mi  desinterés:  Una  tormenta  ha  de- 
jado sin  pan  á  muchas  familias;  reparta  us- 
ted su  fortuna  entre  todas  ellas  y  yo  traba- 
jaré también  para  usted.  Entonces  compren- 
derá usted  que  mi  cariño  no  es  como  el  de 
esa  gente  que  sólo  buscan  el  dinero. 

Ang.  ¿Ves  cómo  estás  trastornado?  Lo  que  quie- 

ren es  la  salvación  de  mi  alma.  Me  quieren 
más  que  tú.  Vas  á  convencerte.  Mañana 
toda  mi  fortuna  será  repartida  entre  los  dam- 
nificados de  este  ,  santo  pueblo  y  mañana 
mismo  me  recogeré  en  el  convento,  donde 
viviré  más  próxima  á  Dios  y  alejada  del 
mundo.  Con  Sor  Ter:sa  siempre,  ¿verdad? 

Ter  Imposible,  doña  Angustias.  Sin  dinero  es 

imposible...  La  vida  cuesta  cara  y... 

Ang.  (Asombrada.)  ¡Cómo!...  ¿pero  es  posible?...  Pero, 

¿qué  es  esto?... 
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¡Rod.  Madre,  que  empieza  usted  á  ver  claro. 

Ter.  Nosotras...  comprenda  usted,  si  siquiera  se 

quedase  con  unos  miles  de  pesetas. 
Ang.  (indignada.)  Basta...  basta.  Tenías  razón,  hijo 

mío. 
Les.  Por  fin  despertó. 

Eod.  Venga  usted  aquí,  madre,  á  mis  brazos,  á 

nuestros  brazos. 

ANG.  (Abrazando  á  su  hijo  y  á    Teresa.)    Así,    COU    VOS- 

otros,  (a  sor  Teresa.)  Y  ahora,  ahora  seré  yo 
quien  del  pueblo  os  eche,  por  falsos,  por 
traidores .. 

Tru.  Por  hambrones.  Himos  trunfao.  Compañe- 

ros, ¡viva  la  libertad! 

Todos         ¡Viva!  (Telón  rápido.) 


FIN  DE  L\  OBRA 


Precio:  gJí<J  peseta 


